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Introducción

El Estado Nacional debe garantizar una educación de calidad para todos los niños, niñas, 
adolescentes, jóvenes y adultos del territorio nacional. El principal desafío luego de doce 
años de sancionada la ley de Educación Nacional N°26.206 radica en lograr que cada persona 
cuente con las herramientas necesarias para construir futuro, lograr autonomía y contribuir al 
crecimiento de la sociedad en su conjunto. 

En esta línea, la Declaración de Purmamarca, aprobada el 12 de febrero de 2016 por el Consejo 
Federal de Educación (CFE), afirma la “unánime voluntad de construir sobre lo construido en 
pos de concretar los desafíos pendientes que requiere la República Argentina, para afianzar 
el valor central de la Educación como principal política de estado que garantiza el desarrollo 
social y económico del país sostenido en el tiempo”. 

Para ello, es indispensable implementar acciones educativas de calidad conducentes al logro 
de aprendizajes continuos, que favorezcan el desarrollo integral de todos y cada uno de los 
niños y niñas adolescentes, jóvenes y adultos en el contexto escolar.

En ese sentido, el Consejo Federal de Educación aprobó el Plan Estratégico Nacional 2016-
2021 “ARGENTINA ENSEÑA Y APRENDE” – Res. N°285/16, que concibe a la educación “como 
un bien público y un derecho personal y social”, pilar fundamental para una sociedad más 
justa, equitativa, inclusiva y democrática. De esta manera impulsa la formulación de políticas 
educativas que contribuyan al desarrollo social, cultural, productivo y creativo del país, favo-
reciendo las resoluciones de problemas que hacen a la mejora en la calidad de vida de nuestra 
sociedad, como la reducción de la desigualdad y la erradicación de la pobreza. El plan incluye 
en su punto 1.4 el desarrollo de la Educación Física en el marco de la educación obligatoria, 
subrayando el rol de la misma en la política educativa nacional.

Este documento presenta un marco de organización de la Educación Física nacional, cuyo 
eje central es brindar las dimensiones necesarias para situar la enseñanza de la disciplina en 
el sistema educativo actual. Propone un enfoque actualizado e innovador, para garantizar el 
derecho a la educación corporal a través de trayectorias escolares continuas, completas y 
significativas. Este enfoque busca que los/las estudiantes dispongan de las oportunidades 
para apropiarse de un suficiente capital cultural propio de la Educación Física, que le permita 
un acceso democrático a la cultura de lo corporal.

Es un marco nacional orientador que establece criterios y lineamientos comunes acordados 
y construidos en conjunto por el Estado Nacional y las 24 jurisdicciones del país. Su carác-
ter orientativo contempla la posibilidad de que cada jurisdicción trabaje los lineamientos en 
función de sus puntos de partida, contextos, realidades, identidades y políticas educativas 
vigentes. La contextualización, adaptación y apropiación de este marco resulta clave para su 
implementación efectiva y sostenible.
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Educación Inclusiva, punto  
de partida para pensar la  
Educación Física escolar

En la última década, se ha instalado con fuerza en la agenda de problemas de la Educación 
Física, como disciplina pedagógica, la búsqueda de la inclusión educativa. Este desafío se en-
marca en los avances tanto normativos como pedagógicos que la educación viene dando en 
su conjunto. Por lo tanto, pensar la Educación Física como disciplina escolar es situarse bajo 
esta concepción para delinear sus prácticas. 

En este sentido, el sistema educativo argentino tiene la necesidad, la responsabilidad y el 
desafío de atender a la diversidad, ofreciendo respuestas orientadas a eliminar las desigual-
dades derivadas de cualquier tipo de diversidad de acceso a aprendizajes como creencias 
religiosas, diferencias lingüísticas, condiciones sociales y económicas, prácticas culturales o 
de disponibilidad corporal. 

En la actualidad, la estructura del Sistema Educativo Nacional comprende 4 niveles: La Edu-
cación Inicial, la Educación Primaria, La Educación Secundaria y la Superior y 8 modalidades: 
Educación Técnico Profesional, Educación Artística, Educación Especial, Educación Perma-
nente de Jóvenes y Adultos, Educación Rural, Educación Intercultural Bilingüe, Educación en 
contextos de Privación de Libertad y Educación Domiciliaria y Hospitalaria. 

En dichos niveles y modalidades se debe garantizar el acceso a la educación, responsabili-
dad indeclinable del estado plasmada en el artículo 2 de la Ley N° 26.206 (Ley de educación 
nacional) que expresa claramente que la educación y el conocimiento son un bien público y 
un derecho personal y social, garantizados por el Estado. O como lo expresa el Artículo 11 de 
dicha ley en los siguientes incisos e) Garantizar la inclusión educativa a través de políticas 
universales y de estrategias pedagógicas y de asignación de recursos que otorguen priori-
dad a los sectores más desfavorecidos de la sociedad. f) Asegurar condiciones de igualdad, 
respetando las diferencias entre las personas sin admitir discriminación de género ni de nin-
gún otro tipo.

Los mismos dan cuenta de una perspectiva de garantía y respeto por la diversidad ya que se 
concibe a la educación inclusiva como una estrategia para enfrentar la exclusión a través de 
la transformación de las prácticas institucionales y pedagógicas. 

La enseñanza de la Educación Física inclusiva es un derecho para todo el alumnado. La mis-
ma se despliega en la actualidad como un horizonte pedagógico que no reducido ni limitado 
únicamente a la educación de los estudiantes con discapacidad, sino que da cuenta del reco-
nocimiento de las particularidades y necesidades de cada uno/a y de todos/as los alumnos/
as. Se basa en el principio de que cada niño/a tiene características, intereses y necesidades de 
aprendizaje distintos y deben ser los sistemas educativos los que deben diseñarse teniendo 
en cuenta la amplia diversidad de características y necesidades. Numerosos tratados a nivel 
internacional fueron puntales y dieron marco a la posibilidad de una educación inclusiva. Las 
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Declaraciones de Jomtien (1990) con el llamado a una “Educación Para Todos” al proclamar 
la necesidad de proporcionar oportunidades básicas de aprendizaje a todos los seres huma-
nos. La Declaración y Marco de Acción de Salamanca (1994) centrándose en el principio de 
la integración de las personas que presentan necesidades educativas especiales en “escuelas 
para todos” y el Marco de Acción de Dakar (2000) declarando la necesidad de una educación 
básica que incidiera favorablemente en la calidad de vida individual y en la transformación 
de la sociedad para todos en su condición de seres humanos. Dichas declaraciones aportaron 
las bases conceptuales, de características innovadoras que dieron sustento a nuevas ideas 
promotoras de nuevas prácticas.

En la actualidad “La Agenda mundial de educación 2030” declarada por la UNESCO para el 
Desarrollo Sostenible, es un programa ambicioso, deseable y universal para erradicar la po-
breza mediante el desarrollo sostenible para el año 2030. Cuando se aprobó dicha agenda 
en septiembre de 2015 (Declaración de Incheon aprobada en el Foro Mundial sobre la Edu-
cación en Korea, mayo de 2015) la comunidad internacional reconoció que la educación es 
fundamental para el éxito de los 17 objetivos recogidos allí. Las ambiciones en el ámbito de la 
educación se plasman de manera esencial en el Objetivo de Desarrollo Sostenible 4, que pre-
tende “Garantizar una educación inclusiva y equitativa de calidad y promover oportunidades 
de aprendizaje permanente para todos”. 

La finalidad de la inclusión es más amplia que la de la integración: mientras que la aspiración 
de esta última es asegurar el derecho de las personas con discapacidad a educarse en las 
escuelas de nivel (Inicial, primario, secundario), la inclusión aspira a hacer efectivo para toda 
la población el derecho a una educación de calidad, preocupándose especialmente de aque-
llos que, por diferentes causas, están excluidos o en riesgo de ser marginados. Se destaca 
que en el artículo 42 de la Ley de Educación Nacional (Ley N° 26.206) se establece que: “La 
Educación Especial es la ‘modalidad’ del sistema educativo destinada a asegurar el derecho 
a la educación de las personas con discapacidades, temporales o permanentes, en todos los 
niveles y modalidades del Sistema Educativo, afirmando que la Educación Especial se rige 
por el principio de inclusión educativa, de acuerdo con el inciso n) del artículo 11 de esta Ley. 
La Educación Especial brinda atención educativa en todas aquellas problemáticas específi-
cas que no puedan ser abordadas por la educación común, así, El Ministerio de Educación y 
Deportes, en acuerdo con el Consejo Federal de Educación, garantizará por intermedio de di-
versas estrategias, la inclusión de los/as estudiantes con discapacidades en todos los niveles 
y modalidades según las posibilidades de cada persona”. Resolución CFE N° 311/16.

De esta manera, la educación inclusiva, está relacionada con la presencia, la participación y 
los logros de todos los alumnos, con especial énfasis en aquellos que, por diferentes razones, 
están excluidos o en riesgo de estarlo. La presencia se refiere al acceso y la permanencia en 
la escuela. La participación significa que el currículo y las actividades educativas contemplen 
las necesidades de todos los estudiantes y se considere su opinión en las decisiones que afec-
tan sus vidas y el funcionamiento de la escuela. Los logros hacen referencia a la necesidad 
de que todos los estudiantes adquieran, en la medida de sus posibilidades, los aprendizajes 
establecidos en el currículo escolar, necesarios para su desarrollo personal y socialización. La 
Resolución CFE N° 311/16 expresa claramente que “Las escuelas tienen prohibido rechazar la 
inscripción o reinscripción de un/a estudiante por motivos de discapacidad. El rechazo por 
motivo de discapacidad, de forma directa o indirecta, será considerado un acto de discrimi-
nación”. Tal afirmación intenta garantizar el derecho intrínseco a las trayectorias escolares de 
los estudiantes, independientemente de su situación. 

La verdadera inclusión va más allá del acceso, implica el máximo aprendizaje y desarrollo de 
las potencialidades de cada persona.
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 Algunas dificultades para su implementación

Entre las principales cuestiones a afrontar se encuentran las de remover o disminuir todos los 
obstáculos para la enseñanza y facilitar condiciones por tanto de aprendizaje, propiciando la 
participación de todos los estudiantes en situación de vulnerabilidad. La disminución de las 
barreras debe ir de la mano de medidas para mejorar la calidad y la pertinencia de la educa-
ción y el aprendizaje. 

Los establecimientos y programas educativos deberán disponer de recursos adecuados dis-
tribuidos de modo equitativo; las instalaciones deberán ser seguras, respetuosas del medio 
ambiente y de fácil acceso. Los docentes y educadores competentes, en cantidad suficiente, 
deberán aplicar enfoques pedagógicos centrados en el educando, dinámicos y de colabora-
ción; los recursos educativos de libre acceso y la tecnología no deberán ser discriminatorios y 
habrán de favorecer el aprendizaje, ser fáciles de utilizar para el alumno, adaptarse al contexto 
y estar disponibles para todos los educandos, ya sean niños, jóvenes o adultos. 

Como expresa Arnaiz, P. (2003), los principios que regirán este esquema, (el de la educa-
ción inclusiva) son: impulsar los derechos humanos y el respeto a la diferencia, valorizar la 
diversidad en todos sus aspectos, promover la justicia social y la igualdad de oportunidades. 
Para la Educación Física inclusiva, resulta de vital importancia disminuir las barreras para el 
aprendizaje. Las mismas pueden agruparse en cuatro grandes categorías: las que se rela-
cionan con a) La Infraestructura: Falta o carencia de acceso universal, falta o poca variedad 
material, de recursos humanos etc. b) Barreras sociales: Actitudes de rechazo o estigma-
tización, por parte de la comunidad educativa c) De los propios alumnos en situación de 
vulnerabilidad: Automarginación, falta de atención, dificultades en las relaciones sociales y 
bajo nivel de autoestima. d) De la práctica docente: Poca valoración del área de educación 
física como agente de cambio, falta de comunicación con la comunidad educativa, falta de 
participación interdisciplinaria. 

Por último, es relevante señalar que, en la Educación Física inclusiva, todo el alumnado com-
parte el mismo espacio, sin diferencias, reconsiderando la enseñanza y su organización con el 
apoyo pedagógico y social que sea necesario, y manteniendo las más altas expectativas para 
el aprendizaje de todo el alumnado.
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La Educación Física  
escolar en la actualidad:  
Aspectos generales

La Educación Física escolar en Argentina ha pasado por significativos cambios en las últimas 
décadas. El paulatino corrimiento desde las ciencias biológicas hacia las ciencias sociales y 
humanas a partir de donde se explican y configuran sus prácticas, implicó modificaciones en 
los discursos y paradigmas del propio campo. Tales cambios, acompañados por el avance 
de la investigación1, el incremento de las instituciones de formación docente y las transfor-
maciones macro sociales que impactan las instituciones educativas y sus disciplinas, fueron 
generando nuevas y distintas prácticas escolares en la Educación Física. 

En referencia a esto, queda manifiesta la dificultad a la cual ha tenido que enfrentarse la 
Educación Física para delimitar su objeto de estudio y la necesidad de que el mismo pudiera 
ser tratado como propio de la ciencia. En ese proceso muchos han sido los investigadores 
que han intentado conceptualizarlo, y es posible recuperar en la bibliografía de circulación 
discusiones en torno a la motricidad, acción motriz, el deporte, movimiento humano o ejerci-
cios físicos, y se construyó la disciplina desde la mirada de la racionalidad técnica, como una 
naturaleza dada, inmutable, anterior a la historia y a la política. Esta situación exige dirigir la 
mirada hacia la Educación Física misma con independencia del lugar que pueda o no corres-
ponderle en el campo científico (Crisorio, 2003).

Resulta fundamental entonces, elevar el estatus educativo de la Educación Física como área 
de conocimiento que transmite aspectos de la cultura que la sociedad considera valiosos y 
como una asignatura indispensable en un sistema educativo equilibrado (Kirk, 1990). Esta 
situación puede ser interpretada como una nueva etapa para esta disciplina constituyendo la 
necesidad de demostrar y afirmar que la Educación Física es portadora de un conjunto de co-
nocimientos, un saber (inclusive conceptual) necesario para la formación plena del ciudadano 
(Bracht & González, 2015). 

En definitiva, la Educación Física forma parte de la cultura y produce cultura, en la escuela y 
en el medio social, conformándose y expresándose como un proyecto cultural que incide en 
las representaciones sociales y en las subjetividades (Rozengart, 2018). 

Concebida como una disciplina pedagógica reconocida y construida por la cultura como una 
práctica social que, mediada por procesos de enseñanza intencionales y sistemáticos, incide 
específicamente en aprendizajes que se manifiestan en la dimensión corporal de los sujetos, 
actualmente basa su enseñanza en conocimientos que estructuran la cultura corporal de mo-
vimiento como propósito, y reivindican para esta disciplina la condición de asignatura escolar. 

1 En los últimos 30 años fue en aumento la creación de carreras de profesorado y licenciatura en Educación 
Física en universidades públicas y privadas, y en algunos casos de especializaciones y maestrías afines al 
campo que propiciaron el desarrollo de la Investigación.
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En este sentido, la Educación Física:

 ◗ Asume la responsabilidad de estudiar la cultura corporal de movimiento, teniendo como 
finalidad potenciar a los estudiantes para intervenir de forma autónoma, crítica y creativa 
en esa dimensión de la vida social. 

 ◗ Debe pedagogizar las prácticas corporales sistematizadas y las representaciones so-
ciales vinculadas a las mismas de tal manera que proporcione al sujeto el acceso a una 
dimensión de conocimiento que no sería posible de alcanzar de otro modo. 

En suma, las prácticas corporales escolares sistematizadas no pueden ser presentadas en las 
clases de Educación Física bajo la misma perspectiva de otras instituciones que también las de-
sarrollan (clubes, gimnasios); si no que se debe subordinar su tematización a los propósitos es-
colares, evidenciando la multiplicidad de sentidos y significados que los grupos sociales confie-
ren a las prácticas corporales, bien como la posibilidad de su transformación (González, 2016).

Si bien es conocido que el alcance profesional del profesor de Educación Física es muy amplio, 
la reflexividad sobre las instituciones en las cuales se desarrollan sus clases, debe ser una cua-
lidad imprescindible para asegurar prácticas docentes que mantengan relación con las necesi-
dades de los sujetos destinatarios que aseguren el éxito de las mismas. 
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Los contenidos de  
la Educación Física 

La escuela tiene como principal función la transmisión de una selección del capital cultural, de 
saberes públicos que se comparten en una sociedad en un momento histórico determinado. 
Su misión es poner a disposición de niños, niñas, adolescentes, jóvenes y adultos una selección 
del capital intelectual, emocional y técnico con el que cuenta la sociedad. Es a este capital al 
que se lo ha designado como “tradiciones públicas”. En nuestra sociedad, las escuelas enseñan 
múltiples y diversas tradiciones públicas. Entre las más importantes se incluyen conjuntos de 
conocimientos, artes, habilidades, lenguajes, convenciones y valores. (Stenhouse, 1987).

Los Estados democráticos en la actualidad, buscan la democratización del saber y para garan-
tizar la constitución de la identidad, tienden a poner a disposición de todos los alumnos que 
asisten a las escuelas un capital cultural común. Por tal motivo, la enseñanza no solo procura la 
transmisión de saberes, sino también el modo adecuado de “usarlos”. (Rodríguez, 2017).

La Educación Física actualmente se inscribe como disciplina pedagógica y al igual que otras 
asignaturas ha sido incluida en la escuela con un su código disciplinar propio. Las prácticas 
corporales expresadas como contenidos de la Educación Física en los actuales diseños curri-
culares tanto nacionales como jurisdiccionales son prácticas deportivas, prácticas gimnásticas, 
prácticas en el ambiente natural, prácticas ludomotrices, prácticas motrices expresivas, prac-
ticas acuáticas y prácticas tradicionales, autóctonas y de otras culturas. Configuraciones de 
movimiento reconocidas en la cultura como prácticas educativas y sociales. Por lo tanto, los 
contenidos de la Educación Física deben ser enseñados (y aprendidos) de manera equitativa, 
democrática y significativa buscando que todo el alumnado se apropie de ellos sin ningún tipo 
de predominio de unos sobre otros. De esta manera se asegurará un amplio acceso a la cultura 
de lo corporal en búsqueda del desarrollo y socialización de cada niño/a o adolescente. Estos 
enunciados refuerzan la idea de justificación y legitimación de la disciplina para que tenga lugar 
en los currículos escolares y, por ende, en la escuela para su despliegue.

A su vez, dentro de las representaciones sociales que constituyen la cultura corporal del movi-
miento y afectan la educación del cuerpo de manera general, pero sin estar vinculada exclusi-
vamente a una práctica corporal específica, se puede agregar a la salud como conocimiento a 
enseñar por la Educación Física. Las prácticas corporales saludables que se desarrollan en las 
clases de Educación Física buscan generar hábitos que se no sólo se traducen en adaptaciones 
orgánicas y morfofuncionales, sino que los beneficios obtenidos también aportan al logro de 
una mejor relación con el propio cuerpo, que amplía las posibilidades de expresión, comunica-
ción e interacción con otras personas; una mayor disponibilidad para desenvolverse en el entor-
no físico y social; o la “sensación de bienestar” producida al disfrutar de la práctica de distintas 
actividades. (Marracino, 2010).
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Así, los contenidos resultan de complejas decisiones teóricas, prácticas, políticas, históricas y 
epistémicas y, por lo tanto, no son consecuencia de ninguna naturaleza humana. Esto represen-
ta una cuestión central tanto para la Educación Física escolar, como para el resto de las áreas 
curriculares. Los contenidos de la Educación Física actualmente:

a. constituyen “tradiciones públicas” pertenecientes a la cultura de nuestra sociedad que, 
no obstante, permiten adecuaciones a idiosincrasias regionales y locales;

b. se corresponden con la práctica que los profesores trasmiten y comparten con sus alum-
nos, es decir, con lo que profesores y alumnos hacen en las escuelas, y permiten una 
reflexión crítica sobre ella;

c. implican conocimientos y prácticas específicos que no brinda ni reclama como propios 
ninguna otra disciplina escolar;

d. posibilitan aprendizajes no sólo corporales y motores, sino también intelectuales, afecti-
vos, sociales y morales;

e. permiten integraciones con otras áreas curriculares (Rodríguez y Vaz, 2016).
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Educación Física y Género 

Dentro del campo de la Educación Física se ha dado en los últimos años una discusión sobre 
la problemática de género. Este concepto permite revisar como una práctica puede incluir o 
excluir a los sujetos en la educación, razón por la que ha sido abordado desde una multiplici-
dad de perspectivas para su análisis y discusión. En ese contexto, se considera que los este-
reotipos de género construidos por el campo requieren de una constante revisión y estudio, 
en pos de orientar las prácticas de la Educación física hacia una sociedad más justa.

Las escuelas, desde su fundación, prescribieron tareas diferentes para cada sexo, destinadas a 
un rol futuro de los y las estudiantes, acorde a los estereotipos de lo masculino y de lo feme-
nino establecidos socialmente. Dichos estereotipos perpetuán las relaciones de desigualdad 
en perjuicio de las mujeres y las disidencias sexuales, tal como quedó demostrado en distintos 
estudios sobre distribución del ingreso, realización de las tareas domésticas, acceso a bienes 
culturales y de participación, como así también sobre aprendizajes en las clases de Educación 
Física escolares. 

La educación física, históricamente reprodujo las construcciones sociales del género y diseñó 
planes separados para varones y mujeres, con diferentes ejercicios, fines y direccionalidades 
de la enseñanza. Los supuestos que apoyaron dicha separación se afirmaron en posturas de 
corte biológico positivista.

En ese marco, la cuestión de género interpeló la propuesta educativa tradicional, desde una 
perspectiva de derecho. Los movimientos de mujeres y LGTBIQ+, comenzaron a cuestionar ti-
pificaciones y comportamientos establecidos para hombres y mujeres, a la par que realizaron 
señalamientos críticos a la normativa heterosexual obligatoria y a la discriminación que sufren 
las personas que no adscriben a dichas normas. Sus planteos, generaron alto impacto en el 
conjunto de la sociedad, creando nuevas representaciones y valoraciones sobre los géneros.

Las ciencias y algunas instituciones educativas comenzaron a asumir cuestionamientos sobre 
los modelos de masculinidad y femineidad impuestos en las prácticas pedagógicas, generan-
do nuevas posibilidades de acción, no determinadas por el sexo biológico. Ese cambio, tuvo 
como resultado la ley 26.150 que creó el Programa Nacional de Educación Sexual Integral, 
plasmada en los lineamientos curriculares definidos por el Consejo Federal de Educación, que 
plantean el carácter transversal de la ESI. Respecto de la Educación Física, se buscó mediante 
medios tanto normativos como pedagógicos en las distintas jurisdicciones visibilizar esta pro-
blemática, construir grupalidad y la integración de género en las clases, dejando en extinción 
la separación de mujeres y varones.

En la medida en que la Educación Física, por acción u omisión, produce cambios en las dis-
posiciones corporales, es necesario emprender la reflexión crítica sobre algunas ideas y con-
ceptos sostenidos históricamente, evitando reduccionismos biologicistas y dimensionando la 
complejidad en la que están inmersos el cuerpo y la cultura corporal. Es de vital importancia 
trabajar sobre la educación en tanto derecho e incluir la perspectiva de género como una 
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forma de evitar la discriminación y estimular climas de igualdad, libertad y respeto en el com-
portamiento corporal personal. Ello incluye una revisión del conjunto del curriculum, desde 
las normativas y los contenidos hasta las prácticas corporales, pedagógicas, afectivas y de 
comunicación en las que se manifiestan los códigos de género. 

Las clases de Educación Física deben emplear prácticas para el desarrollo de la conciencia 
corporal y la valoración de las posibilidades motrices, lúdicas y deportivas en condiciones de 
igualdad entre los géneros, con desarrollo de la comunicación corporal enfatizando el respe-
to, la responsabilidad, la solidaridad y el cuidado por uno/a mismo/a y por el/la otro/a. Ello 
requiere ofrecer igualdad de oportunidades en la realización de tareas grupales, practicas 
expresivas, juegos y deportes colectivos mixtos, y en la aceptación y elaboración de reglas. En 
la medida en que la Educación Física se vale de configuraciones de movimiento culturalmente 
significativas, su despliegue debe garantizar el acceso igualitario a las mismas. 

Para acompañar este proceso deben generarse espacios de análisis y reflexión de las repre-
sentaciones sociales, ideas y creencias que guían la tarea profesional, deconstruyendo de 
esta manera los estereotipos de género que conforman el imaginario social del mundo de la 
Educación Física. Ello requiere realizar cambios profundos que se tienen que movilizar con di-
versos recursos, desde los materiales de trabajo, hasta las capacitaciones, planes de estudios 
y los espacios de discusión y reflexión en la escuela.
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